
C A P I L L A D A 18. A G O S T O 3 D E 1 8 3 7 . 

Si quís dixerit in Car lis tico ca~ 
mitatiL deesse Proceres a/que Mag-
nates nova: creationis, anathema sit¿ 

Si alguno dijese que en la Cor -
fe de D. Car los 110 hay una luc i -
da grandeza vaciada ahora de f r e s -
co , le endino de firme. 

CONC. GERUND. 

T í t u l o s y l o c u r a s . 

Apenas pisó D. Cal los el suelo de Aragón de 
vuelta de su espedicion á C a t a l u ñ a , lo primero 
«juc hizo fué celebrar un consejo de generales 
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para premiar los méritos contraídos durante la 

lucha actual por los cabecillas de aquel las prov in-

cias. Sentada la magostad intencional de D. Car -

los en un asiento rústico en medio de un monte 

á la cornuda luz de una luna incipiente, cuenta 

la crónica aragonesa que sacó unos pergaminos 

arrancados de un l ibro de coro, que tenia unas 

hojas en blanco, y di jo: «aquí , ó i lustre Serra-

dor ( 1 ) , gloria y honra de todas las s i e r ras , ser-

ruchos y aun escoplos que se usan y usar pueden, 

aquí tienes el t í tu lo de Marque's de la Plana, 

pequeña recompensa á los heroicos servicios que 

has prestado á la causa santa de la inquisición, 

pero que me reservo premiar mas dignamente lue-

go que me vea sentado en el trono de mis abue-

los , para el que vamos andando sin parar.» Me 

conformo, señor, y lo acepto sin repugnancia, 

aunque me haga d a ñ o , tan solo por complacer 

á S. R. M., dijo el Ser rador . En seguida sacó otro 

pergamino, y dijo : «recibe, ó piadoso C a b r e r a , el 

diploma de Conde de Cantavieja que tus religiosos 

hechos de armas te han grangeado durante la 

divina lucha contra la Reina pretendiente y usur-

padora , ¡í que vamos un dia de estos (bendito 

sea Dios) á dar glorioso fin.—Señor, ¿el título 

de conde de Cantavieja asi a is lado?—Pues que', 

¿aspirabas á mas?—¿Que' menos, s e ñ o r , debiera 

añadírsele que los de duque de San Mateo, señor 

( i ) Hombre de uno de los cabecil las. 



de Liria y Caspe ó sea Dominus Casprniis et Liri-
nensis , Patriarca de la 

nueva Jerusalen aragonesa, 
Hortelano Real de. la huerta de Falencia , caballero 
de Chiva y las Cabrillas, ó sea Eques chivatus , c.t. 
Capreolus, Gran Almirante de las barcas de Cber-
ta, y por último, ya que no fuese el de santidad, 
á lo menos el de Beatitud Cabrerina, ó aunque 

fuese Cabruna?—No seas ambicioso , y s í r v a t e de 

ejemplo mi generoso desprendimiento en esta par -

te. ¿ V e s que haya y o adoptado ninguno de los 

honoríficos t í tulos que los mismos periódicos de la 

Reina rebelde no han podido menos de prodigar-

me, confesándome á todos ellos acreedor? ¿ Ves 

que me t i tule yo rey de las se lvas , rey montaraz, 

rey de los bosques, rey agres te , magestad se lvá -

tica, rey vasco, rey f u g i t i v o , rey ambulante , r e y 

corredor , rey l i e b r e , mal aconsejado pr ínc ipe , rey 

inquisistorial, rey de los f ra i l es , rey de la t r is te 

figura, rey de bastos, Cár los el imbéci l , Carlos el 

temerar io , ni aun siquiera el rey G e r u n d i o , con 

cuyo dictado me acaba de favorecer uno de sus mas 

ruidosos y despreocupados periodistas? Unicamen-

te pienso conservar el de Emperador ; y eso por lo 

bien que suena al oido el Emperador Carlos F.- y 

porque no está en el orden que un príncipe de 

mi esplendor sea menos que ningún tocavo suyo. 

Los demás t í tulos los renuncio generosamente, y tú 

que eres un vasal lo mió debieras imitar en esto el 

ejemplo de tu r e y . — S e ñ o r , dijo á esta sazón el 

Iraile Esperanza, no haga S. M. caso de este ha-. 



dulaque: es un locó de a t a r : el que le oiga, cre-

erá que es por ahí algún nieto del conde de Sa l -

daña , y que desciende de la pierna del C i d , y Qs 

Ramón Cabrera , el capellan de coro de Tortosa 

á quien ningún obispo quiso ordenar por ignoran-

te y por calavera. No haga S. M. caso de el. Mas 

le val iera imitarme á m í , que me contentare' con 

el t í tu lo de Barón del Plá del Pou.—¿Que te pa-

rece á tí de todo e s t o , Quiloz ? preguntó el rey 

Gerundio al gefe de la caba l le r ía .—Señor , (res-

pondió) voy á contestar á S. M. 

«Habia en la casa de Orates de Zaragoza un 

famoso loco", á quien le daba por decir que era dos 

veces la santísima T r i n i d a d , porque este misterio 

(anadia) se reduce á ser t res personas distintas en 

una sola natura leza , y esa es una grandísima frio-

lera. Y o soy t res naturalezas distintas en una sola 

persona verdadera , y tres distintas personas en 

una sola verdadera naturaleza: ¡este sí que es mis-

ter io ! Vis i tábale el cómitre todos los dias , y le 

preguntaba , cuantas eran las personas de la santí-

sima Tr in idad ; á que respondia el loco : tres y una, 
una y tres-, y yo solo soy las seis. Esta respuesta 

le valia sendos latigazos , y á cada uno de ellos le 

repetia ; picaro! ¿ tú la santísima T r i n i d a d ? tú tres 

personas en una naturaleza ni una naturaleza en 

tres personas? V e n acá , infame ; ¿ no sabes que 

eres Crispin el zapatero ? Con eso pasaba á la otra 

jaula , y viendo el loco en ella encerrado la nube 

de lapos que habia descargado en el vecino, le de-
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cia con voz sentenciosa y ajuiciada: «Padre , no ha* 

ga caso de esc loco, que es un pobre s imple , y 

pase adelante , que yo no aspiro á tan a l tas cosas; 

pues me contento con ser S. Isidro.» 

«Quiero dec i r , s e ñ o r , que si el capellan C a -

brera es un verdadero Orate en sus pretensiones, 

aspirando á ser mas que la santísima Tr in idad , 

como Critspin el zapatero , poco menos loco me 

parece el f ra i le Esperanza en contentarse con »er 

san Isidro. En una pa labra , Orate Jrates, todos 

estos hermanos son u r o s locos r e m a t a d o s . — ¿ Y 

qué seras t ú , le repl icó el r e y F a u n o , p e r t e n e -

ciendo á la misma h e r m a n d a d ? — S e ñ o r , y o no he 

cometido mas locura que la de seguir á V . M. y 

quédese esto a s í , y no nos metamos en ave r iguar 

quién es el mas loco, porque quien menos se p ien-

sa , sacará la mas larga. ¿ Y e V . M . la luna que 

nos a lumbra? Pues es la de V a l e n c i a , y á el la 

nos hemos de quedar todos; á no ser que haya 

oíros mas locos que noso t ros , que nos estén h a -

ciendo el caldo gordo , jugando al g a n a - p i e r d e , y 

de este solo modo podremos ganar.» 

A r m a d o estaba ya el brazo vengador del con-

de de Cantavieja y pronto á descargar sobre e l 

que asi se habia esplicado , cuando se oyó ruido 

de trompetas y caballos , que sospecharon ser de 

la R e i n a , y ya no pensaron mas que en recoger 

velas, y huir cada uno como pudiese, demos t ran -

do en esto que aunque locos , nos ganan á cue r -

dos en cuanto á cor tar par t iculares escisiones, 
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«.Miando suena la trompeta del enemigo común 
Hay locos que dan lecciones, y cuerdos q u e n o 

fal.»en aprovecharlas5 es dec i r , que hay locos mas 
cuerdos que los cuerdos. 

Fu. GERUNDIO Y SU LEGO 
LAS LÍCITJITAS. 

«atcsa-

Dime, Tirabeque: una monja en la cocina 
tíos en ítt puerta, otras dos en el torno, y u n á 
en la enfermería ¿cuántas monjas te parece á tí 
que son?—De modo que si la que está en la en-
fermería está asistiendo á otra monja, vienen á 
ser siete entre todas; si asiste á dos son ocho, y 
si á cuatro son die¿: porque, señal de q u e hay 
alguna enferma cuando está allí la enfermera, si-
no ¿que hahia de hacer en aquel sitio?—Y cree-
rás que has contado bien: ¿quien sabrá contar me-
jor , un diputado á Córtes ¿ t ú ? _ E n verdad, señor 
que como van trece meses que no anda la mosca, 
no sera estraño que se me hayan olvidado las cuen-
tas; pero de seis monjas, aunque no haya ninguna 
enferma, no le baja á V . una monja por bien que 

Je ande.- A ve r , hombre t ienes r azón , pues no 
se como pudo contar el señor Garcia Blanco en la 
sesión del 2 1 , cuando para probar que con cuatro 
monjas no se podia observar la disciplina en un 
v011 vento, nombró todas estas que yo te he dicho 
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¿ tí.—Esó fue un yerro de monja que n ó v a l e na-
d a : ¿pero en el coro no dijo si había alguna?— 
V a y a , hombre , con que para probar que no po-
dia haber disciplina , te habla de l levar las mon-
jas al coro? En el coro no dejó ninguna, porque 
le hacia mal tercio para lo que el quería probar . 
• Y cuántas monjas te parece á ti que dice ese se-
ñor que son de absoluta necesidad para que haya 
disciplina?—Por ahí ocho ó nueve.—Echa monjas 
'Diez? —Echa monjas.—¿Once? Echa otra monjr. 
! _ Y en el convento donde estuvo de vicario el 
P. Circunloquio que hay once, y ademas una 
monjita casi enana , que la l laman media-monja, 
¿no se podrá tampoco g u a r d a r la disciplma?^No, 
te baja el señor Blanco ni tampoco media monja; 
c o m o que dijo en la misma sesión que aunque fue-
sen once y media , por su voto se cerraba el con-
vento.—Ah señor, si le pillaran dentro de ese 
convento que le digo á V . mé parece que le p e l a -
ban ; cabalmente hay unas garduñas.. . . ! ^ o creo, 
que no le dejaban once pelos y medio en todo su 
cuerpo; v hasta la enana, ya que no le alcanzara, 
á la cabr ia , qué se yo si dejaría de ingeniarse', 
para dar también su r e p e l o n . - E s a s son rabietas, 
mugeriles que tí6 vienen al caso ; ya se v e , ellas, 
no conocen la importancia y t rascendenoa.de sus 
aberturas ó de sus cer raduras ; esto es, de que se 
suprima y cierre un convento, ó de que quede 
abierto y se conserve: de esto puede depender 
mucho el bueno ó mal éxito de nuestra causa, los 
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corrupción de la disciplina monástica. Y asi me pa-

rece muy mongi-político que no se rebaje nada del 

número doce. Lo que no me gusta tanto es que á la» 

monjas que quieran salirse del c laustro, si despu'es 

por cualquiera causa se arrepintiesen ó disgus-

tasen de la vida del s ig lo , y quisiesen volver 

á su convento y antigua v i d a , se les prohiba 

de todo punto la en t rada .—¿Que quiere V . señor? 

Bastante tiempo fueron los conventos como rato-

neras , en- donde lo que entraba no ppdia vo lver á 

« a l j r ; y ahora es preciso que sea al r e v e s , y q u « 

l o que salga no pueda v o l v e r á ent rar . Y o no ten-

go mas,razón para creqr que eso sea bueno sino el 

ser al rqves de lo que era antes , y me parece que 

b a s t a . — Y sobra ; como que por hacer una cosa bue-

n a , tengo proyectado mandar que te se vuelva lo 

de dentro a fuera . . . . .—Señor , y o no inf luyo nada 

en la sociedad: y las re formas deben siempre em-

pezar por las cabezas ; con que seria mejor vo l -

v e r l e ¡á V . al reves antes que á m í . — V a y a , vaya 

déjanos en paz; no te fa l tarán nunca marrullerías' 

Sobre t o d o , si lo hiciese, hecho quedaría ; soy t ú 

a m o , y b a s t a . — Y sobra, digo y o a h o r a , señor. Ya 

•o y o q u e los amos , mientras lo s o n , pueden 

Volver al reves lo que se les antojo. 



NON PLUS SAPERE QUA.M OPORTET SAPERE. 

No CONSISTE EN SABER, 

SINO EN 8AI1EU COMO CONVIENE, 

Iíay hombres qiíe saben tanto , que como 
decimos vulgarmente los castellanos , todo lo 
tienen en la uña. Los hay á quienes embriagan la» 
letras , como á otros el vino. Los hay que saben 
mas de lo que convenia que supiesen , pues saben 
hasta engañar. Y últimamente , los hay que s© 
pasan de puro sabidos. 

De todas estas castas de sabios iba á hablar 
yo Fr . Gerundio en un castellano asi l lanote y 
de siete suelas, como el que se habla en el r iñon 
de campos , para que no hubiera segador ni mo» 
zo de muías que no me entendiese, cuando se me 
vino á las manos , como l lovido del cielo , un 
libro portugués , que decia lo mismo que yo iba 
á decir ; con que en portugués lo encajo, que al 
cabo también cansa estar siempre hablando en 
una misma lengua. 

«Que baja 110 mundo embusteiros , dice este 
tal portuguesiño , naon he para min cousa nova; 
mis que baja quem os admita , he o que choro; 
sen aeabaren de cahir que tudo saon sonhos de 
Scipion , enredos de Palmeirim , jigantes de pal-
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h a , com que nos a rmaon, mais á l eva r o ouro do 

reino , que a defender a coroa delle ; e nisto he 

que poem toda a sua sabedor ía , que trazem es-

crita na unha. 

Outras unhas andao entre nos tao sabias, q u e 

despontao de agudas : e podemos dizer dellas o 

que disse Festo a san P a u l o : mulccet litera: ad 
insaniam convcrtunt. Estes sao os Estadis tas , A l -

v i t r i s tas , Criticos e Zoi los , que tem por ley seu 

capr icho , e por idolo sua opiniaon; e para a 

sustentarem nao reparaon en daren a trave's com 

huma monarqu ía : e ha gente tao cega, que leva-

da só do séquito que os tais por outra via gan-

haraon, ate a seus erros chamaon sabedoría , sen 

adver t i r em nos grandes damnos que de seus con-

selhos nos resultaon.» 

Tiene razón el finchadiño, sino que parecemos 

tobos los españoles; como nos fijemos en que uno 

sabe, aunque despues resulte que sabe punto mas 

que el diablo en lo que convendría mas que ig-

norase, y que y e r r a mas que un herrador en loque 

competia que supiese , adoramos os seus erros, e 
chamamosos sabedoría. Asi es que nunca nos falta-

rán Merlinés que nos tengan con la boca abrida! 


